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      Qué quiero saber

      Lectora, lector, este libro le interesará si usted quiere saber:

      
         	
            
               Por qué Pierre Bourdieu es uno de los intelectuales europeos más reputados, más influyentes
                  y, a la vez, más controvertidos del siglo xx.
               

            

         

         	
            
               Cómo influyeron los orígenes familiares y culturales en su concepción del mundo.

            

         

         	
            
               Cómo rompió moldes e innovó en el terreno de la teoría y la investigación sociológica
                  con la creación de las nociones de habitus y de campo).
               

            

         

         	
            
               Por qué ve la cultura y la educación como un elemento legitimador del poder y de los
                  privilegios.
               

            

         

         	
            
               Cuál es el secreto de la distinción cultural.

            

         

         	
            
               Qué es la violencia simbólica. Qué enigmas sostienen el sistema de poder.

            

         

         	
            
               Cómo su compromiso con los marginados lo convierte en un referente de los movimientos
                  sociales alternativos
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      Introducción

      Pierre Bourdieu

      (Denguin, 1 de agosto de 1930 - París, 23 de enero de 2002)

      “Es algo que siento fuertemente y que experimenté con mucha intensidad en dos momentos
         de mi vida: cuando ingresé en la École normale y cuando fui nominado para el Collège
         de France. A lo largo de mis estudios en la École normale, me sentí tremendamente
         incómodo. Tengo recuerdos muy vividos de la descripción que hizo Groethuysen171 de
         la llegada de Rousseau a París que para mí fue como una iluminación [...]
      

      En Francia, venir de una provincia distante, haber nacido al sur del Loira, dota a
         uno de ciertas propiedades que no carecen de paralelo con la situación colonial. Otorga
         un tipo de externalidad objetiva y subjetiva y pone a uno en una relación particular
         con las instituciones centrales de la sociedad francesa y, por tanto, con la institución
         intelectual. Formas sutiles (y no tan sutiles) de racismo social vuelven a uno muy
         perspicaz: que nos recuerden constantemente nuestra otredad despierta una permanente
         vigilancia sociológica. Ayuda a percibir cosas que los demás no pueden ver o sentir.
         Ahora bien, es cierto que soy un producto de la École normale que traicionó a la École
         normale, pero había que ser de la École normale para escribir sobre ella semejantes
         cosas sin parecer motivado por el resentimiento...”
      

      Bourdieu, P.; Wacquant, L. (2005). Una invitación a la sociología reflexiva (pág. 292-293). Buenos Aires: Siglo XXI Editores.
      

      “Pedirle a la sociología que sirva para algo siempre es una manera de pedirle que
         sirva al poder. Por el contrario, su función científica es comprender el mundo social,
         comenzando por el poder. Operación que no es neutra socialmente y que cumple sin ninguna
         duda una función social. Entre otras razones, porque no hay poder que no deba una
         parte –y no la menor– de su eficacia al desconocimiento de los mecanismos que lo fundamentan”.
      

      Bourdieu, P. (2003). Cuestiones de sociología (pàg. 29). Madrid: Istmo.

   
      Capítulo I

      El arte de la sospecha

      A estas alturas nadie duda de que Pierre Bourdieu (Denguin, 1930 - París, 2002) es
         una de las figuras más influyentes y, a la vez, controvertidas de la sociología de
         la segunda mitad del siglo xx. Las contribuciones del autor de La distinction son muy relevantes desde el punto de vista de la teoría y la investigación científica.
         Su principal virtud ha sido hacer compatible una gran vocación teórica –el autor disfrutaba
         de una sólida formación filosófica– con una dilatada experiencia de trabajo de investigación
         empírica que, generalmente, contó con la colaboración de investigadores muy preparados.
      

      La obra de Pierre Bourdieu es un ejemplo paradigmático de imaginación sociológica
         y comporta un desafío a la teoría sociológica clásica y, especialmente, al funcionalismo
         parsoniano y al marxismo (corrientes dominantes de la sociología europea a mediados
         del siglo xx).
      

      Bourdieu rehúye las etiquetas que lo han perseguido durante toda la vida. A pesar
         de ser un autor francamente difícil de clasificar, el mismo Bourdieu en un momento
         dado caracterizó su paradigma sociológico como “constructivismo estructuralista”,
         cosa que equivale a situarse dentro de la corriente constructivista hacia la cual
         convergen autores como Norbert Elias, Anthony Giddens, Peter Berger y Thomas Luckman.
      

      En sus memorias, Raymond Aron –personaje capital de la sociología francesa de la posguerra–
         dedica unas palabras a Bourdieu, que fue “discípulo” suyo y con quien tuvo una relación
         personal y profesional muy estrecha durante la década de los sesenta. Le reconoce
         un extraordinario talento y capacidad: “entonces ya prometía todo lo que ha conseguido:
         ser uno de los grandes de su generación”. Pero después le reprocha su cara más oscura: “líder de secta,
         seguro de sí mismo y dominante, experto en intrigas universitarias, despiadado con
         aquellos que le pueden hacer sombra” (Aron, 1983: 337). A pesar de estas palabras
         lapidarias, podemos decir que Bourdieu es una figura clave de la sociología europea
         del siglo xx y supone, dentro de la tradición francesa, un claro continuador del legado de Auguste
         Comte, Émile Durkheim y Lévi-Strauss.
      

      La obra de Bourdieu sorprende y desconcierta por su amplitud y extensión. Su discípulo
         Loïc J. D. Wacquant destaca la gama sorprendentemente variada de terrenos de investigación
         especializados que ha tratado (desde el estudio de los labradores, el arte, el paro,
         la escuela, el derecho, la ciencia y la literatura, hasta el análisis del parentesco,
         las clases, la religión, la política, el deporte, la lengua, la vivienda, los intelectuales,
         el Estado) (Wacquant, 2005). Ante el conjunto de la obra, es admirable la extraordinaria
         capacidad de trabajo y el hecho de que se prodigara en temas de naturaleza tan diversa.
         En este sentido, también destaca la multitud de registros y estilos empleados en sus
         trabajos de investigación más (re)conocidos.
      

      A pesar de la amplitud temática, hay una serie de cuestiones que trata de manera obsesiva
         y recurrente a lo largo de los años. Estas obsesiones van ligadas a la cuestión del
         poder y del dominio simbólico. También se centra en el estudio del prestigio y del
         reconocimiento social, reflexión que inició en la etapa argelina y que culmina, años
         más tarde, con La distinction (1979), una de sus obras más celebradas.
      

      Bourdieu es un hombre constante y tenaz. A lo largo de los años mantiene una serie
         de intuiciones fundamentales que constituyen la clave de una obra que –como sucede
         en los grandes filósofos– se caracteriza por el afán sistematizador. Cómo señala Loïc
         J. D. Wacquant, el trabajo de Bourdieu está en perpetuo movimiento, puesto que el
         autor revisa permanentemente el mismo núcleo de interrogantes, objetos y localizaciones
         empíricas, a medida que su modo de pensamiento recurrente y en espiral se despliega
         a través del tiempo y del espacio analítico (Wacquant, 2005).
      

      Bourdieu va a contracorriente y pone en práctica la duda metódica, cuestiona las prenociones,
         las etiquetas y las clasificaciones, tanto las de sentido común como las periodísticas
         o las administrativas. En este sentido es un personaje incómodo, inconformista y que
         pone en cuestión los dogmas de la tradición científica heredada. Autor vanguardista,
         plantea un cambio radical de paradigma científico. Contrario al esencialismo de origen
         aristotélico, el autor francés es partidario de una metodología que rompa con las
         maneras de pensar “realistas” o “sustancialistas”. Por eso, como veremos más adelante,
         elabora la noción de “campo” y propone una manera relacional de pensar la vida social:
         “si todo aquello real es relacional, es necesario pensar relacionalmente”.
      

      Trabajador infatigable, nos ha dejado un legado de más de cuarenta libros (algunos
         escritos en colaboración con colegas y discípulos), multitud de artículos en revistas
         especializadas, entrevistas, conferencias y documentales. Tras su muerte, se han publicado
         centenares de textos sobre su obra. Si quisiéramos hacer la relación completa de todos
         los textos publicados del autor (y sobre el autor) necesitaríamos un libro mucho más
         extenso que este que el lector tiene en las manos (véase, por ejemplo, Delsaut y Rivière,
         2002).
      

      Muchos estudiosos ignoran el carácter abierto, ensayístico (y, a menudo, provocativo)
         de algunos trabajos de Bourdieu. Tratan sus textos como obras acabadas, definitivas.
         No se dan cuenta de que a menudo son textos de combate. Algunos títulos –ensayo, esbozo,
         elementos para una teoría, etc.– hacen patente el carácter tentativo y provisional
         de su trabajo científico. Por este motivo el autor ha revisado y ha reescrito diversas
         veces alguno de sus textos más notables. Por ejemplo, Le sens practique (1980) es un trabajo fundamental, dado que presenta de manera explícita y sistemática
         el marco teórico que le sirve para el análisis del mundo social. Se trata de una revisión
         y actualización de un trabajo anterior, Esquisse d’une théorie de la pratique (1972). (La novedad que comporta la última versión es que incorpora la noción de
         campo con la voluntad de completar su concepción teórica.)
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